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M uchas veces se nos hace difícil imaginar 
que las tortugas marinas puedan visi-
tar las costas chilenas, ya que cuando 

se habla de ellas, por lo general tienden a asociarse 
a climas mucho más cálidos y tropicales. Adicional-
mente, la presencia de la corriente de Humboldt y 
las bajas temperaturas vinculadas a ella, así como 
la inexistencia de registros serios sobre desove de 
estos animales en Chile, nos podría hacer pensar 
que su presencia es más bien ocasional o acciden-
tal. Sin embargo, nuestro país presenta poblaciones 
estables de tortugas, existiendo incluso uno de los 
registros más antiguos de Sudamérica.

El período antes de la era actual
Los registros más antiguos de tortugas marinas 
en Chile datan del Mesozoico, con un registro en 
la sección superior de la Formación Quiriquina, 
en Lirquén, región del Biobío, donde se encontró 
una mandíbula perteneciente al género Osteopygis, 
que hasta entonces había sido registrado solo en 
Norteamérica, extendiendo así su distribución. 
Este mismo sitio presenta gran riqueza de fósiles 
de la herpetofauna del Cretácico. Aquí se visualiza-
ron, además, registros de grandes tortugas en rocas 
(Canales-Cerro & Álvarez-Varas 2015). 

Por otra parte, diversas comunidades humanas han 
tenido una relación relevante con la fauna marina, in-
cluidas las tortugas. Esta relación se basa tanto en su 
consumo, como en el uso de materias primas, siendo 
base para la construcción cultural, social y cosmológi-
ca de algunas comunidades (Ballester et al. 2018). 

En el desierto de Atacama, existen dos casos ar-
queológicos de importancia con respecto a las tor-
tugas marinas. El primero en un conchal doméstico 
de playa Miller, al sur de Arica, donde Junius Bird 
(1943) señaló la presencia de restos de caparazón 
de tortugas marinas, los que fueron utilizados 
esencialmente como colgantes y pendientes, ade-

más de un resto de mandíbula (Ballester et al. 2018). 
El segundo registro se encuentra en la quebrada 
de El Médano, región de Antofagasta, donde se 
han registrado pinturas rupestres que muestran 
tortugas marinas, cetáceos y peces, así como la caza 
de lobos marinos. Se presume que los especímenes 
representados serían de Dermochelys coriacea (Beren-
guer 2009). Así mismo, en las cercanías de San Ra-
món, al sur de El Médano, hay pictografías (Fig.1) 
representando balsas de cuero de lobos marinos 
denominadas changas, arrastrando cetáceos, peces 
y tortugas, entre otros animales (Canales-Cerro & 
Álvarez-Varas 2015, Ballester et al. 2018).

Por otro lado, Thompson (1891) describe en Rapa 
Nui leyendas y jeroglifos con tortugas marinas. 
Pinturas en torno a este grupo también han sido 

FIGURA 1 
Motivos de embarcaciones  

de caza a tortugas marinas  

en El Médano. 

fotos:  Francisco Gallardo 

(Ballester et al. 2018).
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descritas en el arte Rapanui, existiendo además 
rastros de estos animales cerca de los artefactos 
humanos más antiguos descritos para este lugar 
(Canales-Cerro & Álvarez-Varas 2015).

De la misma manera, Álvarez-Varas et al. (2015b) in-
dican que, según encuestas realizadas a los habitan-
tes de Rapa Nui, la comunidad local mencionó la 
presencia ancestral de las tortugas marinas, hablan-
do de mitos, leyendas y petroglifos alrededor de la 
isla. El consumo de tortugas marinas solía ser co-
mún en regiones polinésicas (Allen 2007), aunque 
restringido a reyes y sacerdotes. Ayres (1979) inclu-
so indica que existió una red especializada para la 
captura de tortugas marinas, denominada «kupenga 
honu», hecha de diferentes tipos de anzuelo.

Sin embargo, desde hace 3 o 4 décadas que en Rapa 
Nui la práctica del consumo de estos animales se 
considera algo negativo, principalmente debido a 
que se cree que son indicadoras de buena suerte, 
considerándolas, además, como signo de fertilidad 

y también como especies carismáticas que atraen al 
turismo, por lo que su captura y consumo es mal vis-
ta por la comunidad local (Álvarez-Varas et al. 2015b).

Breve historia sobre el conocimiento de las tor-
tugas marinas en Chile
Es en el año 1782 cuando el Abate Molina registró 
por primera vez la presencia de tortugas marinas 
en aguas chilenas (Frazier & Salas 1982), consi-
derándose a Chile como el punto de registro más 
austral del Pacífico Oriental. 

En 1848, Claudio Gay indica que la presencia de estos 
animales en territorio chileno es incierta. Sin embar-
go, en el año 1887, Philippi describe la presencia de 
Testudo coriacea (sinonimia actual de Dermochelys coriacea) 
a través de diferentes especímenes encontrados en 
Iquique, Tocopilla, Valparaíso, Quintero y Chiloé. 

En 1899, Philippi describe los géneros Dermatochelys 
o Sparghis, señalando su distribución desde Iquique 
a Chiloé. A su vez, el género Sparghis lo divide en 
dos especies: S. augusta y S. coriacea; distinciones que 
posteriormente serán descartadas pues las diferen-
cias entre ambas eran básicamente por caracteres 
particulares de los individuos, correspondiendo 
a la misma especie. Adicionalmente, para Chile, 
describe la presencia de tortugas de los géneros 
Chelonia (sinonimia en su tiempo a Chelonia y Lepi-
dochelys), diferenciando a las especies Chelonia lata y 
Chelonia mydas por diferencias fenotípicas que, en la 
actualidad, son las que distinguen a Chelonia mydas 
agassizi, una subespecie que ha sido ampliamente 
debatida por los expertos, postulando ser un mor-
fotipo. Finalmente, describe al género Thalassochelys, 
que en la actualidad corresponde a Caretta, distin-
guiendo a las especies T. tarapacana y T. controversa, 
ambas consideradas hoy en día como Caretta caretta 
(Canales-Cerro & Álvarez-Varas 2015).

figura 2 

Individuo de tortuga verde 

(Chelonia mydas), morfotipo negro, 

perteneciente a la agregación más 

austral del Pacífico Sud Oriental, 

en la Región de Atacama.  

foto:  Nicolás Flores
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En el año 1895, Philippi recibe una carta de un pro-
fesor de historia natural de Ancud, Chiloé, seña-
lándole la presencia de desove de tortugas marinas 
en el sector de Cucao, sin embargo, este registro es 
aislado y descripciones similares han sido descar-
tadas ampliamente por los investigadores (Cana-
les-Cerro & Álvarez-Varas 2015).

Una descripción posterior de las tortugas marinas 
presentes en Rapa Nui fue realizada en 1908 por 
Garman, donde diferenció 5 especies para la isla: 
Dermochelys schlegelii, Caretta olivacea, Chelonia japonica, 
Chelonia depressa y Eretmochelys squamosa. Sin embargo, 

según Frazier y Salas (1982), debido a los comenta-
rios realizados por Garman en su libro, concluyen 
que este autor en realidad no vio ningún ejemplar 
proveniente de Rapa Nui.

Uno de los estudios más completos para la época, 
fue realizado por Yáñez (1951), quien colectó todos 
los registros de tortugas marinas de Chile. Por 
sinonimia se supo posteriormente que describió 
la presencia de la tortuga laúd (Dermochelys coriacea) 
desde Chiloé hacia el norte; tortuga verde (Chelonia 
mydas), descrita como relativamente común desde 
Coquimbo al norte; y diferencia finalmente a la 
tortuga olivácea (Lepidochelys olivacea) de la tortuga 
cabezona (Caretta caretta) (Frazier & Salas 1982). 
Cinco años más tarde, María Codoceo evidencia 
concretamente la presencia de la tortuga cabezona 
a través de un individuo que fue capturado vivo en 
las mareas de Coquimbo (Canales-Cerro & Álva-
rez-Varas 2015; Frazier & Salas 1982).

Donoso-Barros realizó diversas publicaciones y 
libros sobre los reptiles de Chile, dentro de los 
cuales incluyó a las tortugas marinas, y en el año 
1961 indica que Caretta caretta gigas es descrita por 
los lugareños del norte como «un plato excep-
cional». Luego, en 1966 modifica la distribución 
de las especies, señalando a Chelonia mydas agassizzi 
en Bahías e islas desde Valparaíso hacia el norte, 
con algunos avistamientos aislados en Chiloé; 
mientras que Lepidochelys olivacea la describe desde 
Antofagasta hacia el norte, con observaciones 
ocasionales en Valparaíso. Eretmochelys imbricata es 
mencionada como parte de las tortugas habitan-
tes de Rapa Nui, basado en Garman (1908). Final-
mente, en 1970, Donoso-Barros actualiza la distri-
bución de las especies de tortuga marina en Chile, 
extendiendo la de Dermochelys coriacea a Chiloé, así 
como la de Lepidochelys olivacea desde Talcahuano al 
norte. Por otra parte, Guzmán & Campodonico 

figura 3 

Individuo de tortuga olivácea 

(Lepidochelys olivacea). 

foto:  Alejandro Fallabrino 

Karumbé Uruguay

figura 4 

Individuo de tortuga laúd 

(Dermochelys coriacea). 
foto:  Rocío Álvarez-Varas
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(1973) presentan el avistamiento más austral co-
nocido hasta el momento de Chelonia mydas agassizi, 
en Islas Desolación (52°s), Provincia de Magalla-
nes (Canales-Cerro & Álvarez-Varas 2015).

Si bien se tenía pensado que solamente 4 de las 
siete especies de tortugas marinas que existen 
utilizaban aguas chilenas como hábitat de alimen-
tación, Álvarez-Varas et al. (2015a) corroboran la 
presencia de la tortuga carey (Eretmochelys imbricata) 
en Rapa Nui.

La era actual en la investigación  
de tortugas marinas en Chile
Actualmente, las organizaciones que trabajan con 
tortugas marinas se enfocan casi exclusivamente 
en la tortuga verde, debido principalmente a sus 
hábitos costeros. Para este taxa, antiguamente se 
consideraban 3 subespecies: tortuga blanca o verde 
(C. mydas mydas), tortuga negra o verde del Pacífico 
Oriental (C. mydas agassizi) y tortuga del Indopací-
fico (C. mydas japonica). Sin embargo, los estudios 
genéticos realizados demuestran que no existe 
suficiente información para declarar ninguno de 
estos tres morfotipos como subespecie (Amorocho 
et al. 2012; Chassin-Noria et al. 2004). 

La presencia del morfotipo melánico (agassizi) de C. 
mydas en el norte de Chile ha sido reportado desde 
1782. Si bien existen registros desde Arica (18°) 
a las Islas Desolación (52°s), sólo se encuentran 
agregaciones regulares a lo largo del año hasta la 
región de Atacama (Sielfeld et al. 2015).

En la región de Arica y Parinacota, la presencia de 
C. mydas se centra principalmente en dos sectores: 
Las Machas, donde los registros son ocasionales; 
y Chinchorro, que corresponde al sitio de congre-
gación natural más importante de la región y que 
se caracteriza por ser una playa de arena de poca 
profundidad con presencia de praderas de algas 

y, en general, de olas débiles (Sielfeld et al. 2015), 
lo que la convierte en una zona ideal para que las 
tortugas marinas se congreguen para alimentarse. 
Según censos realizados por programas de conser-
vación, desde 2011, el stock que frecuenta esta área 
de alimentación está conformado por más de 200 
hembras adultas y subadultas (Sielfeld et al. 2015).

En dicha región, las tortugas marinas se ven 
amenazadas por distintas actividades de origen an-
trópico que pueden resultar en lesiones o incluso 
la muerte. Algunas de estas interacciones son las 
colisiones con embarcaciones menores y motos de 
agua. Otras amenazas corresponden a contaminan-
tes de origen urbano e industrial y la destrucción 
de su hábitat por avance del borde urbano y del 
desarrollo portuario (Sielfeld et al. 2015). En cuanto 
al consumo de tortugas marinas o uso de su capa-
razón, en la región no existen muchos anteceden-

figura 5 

Individuo de tortuga carey 

(Eretmochelys imbricata). 

foto:  Rocío Álvarez-Varas
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tes, sin embargo, Canales-Cerro y Álvarez (2015) 
señalan que en el año 2013, una pareja encontró a 
un ejemplar de C. mydas varado en la playa, y poste-
riormente utilizó su caparazón para elaborar una 
lámpara. 

En Arica existen dos organizaciones que se dedi-
can al estudio y conservación de tortugas marinas: 
«Tortumar», perteneciente a la Universidad Arturo 
Prat, la que se enfoca en la investigación, rehabi-
litación y educación ambiental; y la organización 
sin fines de lucro «Tortugas Verdes de Arica», que 
está conformada por personas pertenecientes a las 
comunidades locales de la zona. 

Los registros de tortuga verde en la región de Anto-
fagasta, específicamente en la Península de Meji-
llones, datan de 1997 (Guerra-Castro et al. 2007). 
En esta región, históricamente se han registrado 
en tres puntos específicos: (1) Caleta Constitu-
ción, en la Isla Santa María, que cuenta con una 
congregación saludable; (2) Poza Histórica, en el 

sector centro de la ciudad, donde sus condiciones 
y estructura son artificiales, y (3) Bahía Sur de 
Mejillones, frente al sector industrial de descargas 
de las termoeléctricas (Silva et al. 2007). En este 
último punto se registraron varamientos en 2007, 
sin poder identificar las causas debido al avanzado 
estado de descomposición. Junto con esto, apa-
reció un cadáver de tortuga marina con heridas 
desgarrantes, lo que hacía barajar la hipótesis de 
ataques de lobos marinos. Esto se confirmó al 
registrarse estos ataques en el mismo tiempo que 
se encontraron los varamientos.

El conflicto entre tortugas marinas y lobo de mar 
común (Otaria byronia) generó preocupación, más 
aún cuando se observaron conductas asociadas al 
aprendizaje de depredación por parte de los lobos, 
y luego de que se determinara que la abundancia de 
las tortugas había disminuido. Esto, junto con el ya 
conocido problema entre la pesca artesanal y estos 
mamíferos, provocó un aumento en la visión ne-
gativa que se tiene sobre los lobos marinos. Dicho 
esto, se determinó que existían dos fenómenos de 
origen antrópico que causaron la problemática: en 
primer lugar, la congregación de tortugas marinas 
no era natural, ya que se encontraba asociada a la 
descarga de aguas cálidas de las termoeléctricas, la 
que era aprovechada por tortugas para regular su 
temperatura y luego sumergirse a zonas de forra-
jeo, pudiendo pasar meses en la zona. Esta abun-
dancia de tortugas marinas en un área pequeña, 
genera una mayor oportunidad para su depreda-
ción (Guerra-Correa et al. 2007). En segundo lugar, 
los lobos marinos comenzaron a asentarse en zonas 
humanas, probablemente atraídos por la facilita-
ción de alimento y zonas de descanso, ubicándose 
en cercanías de puertos y muelles. Esto ha provoca-
do que aprendan y se acostumbren a esa forma de 
alimentarse, lo que propicia ataque a pescadores, 
buzos y personas en general y, asimismo, promueve 
ataques a presas no comunes como las tortugas 

figura 6 

Individuo de tortuga verde 

(Chelonia mydas) con presunta 

interacción con artes de pesca. 

foto:  Carol Medrano
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marinas. Estos individuos reciben el nombre de 
lobos marinos cebados (Guerra-Correa et al. 2017). 
Como solución a lo anterior, se tomaron medidas 
que apuntaron a erradicar ambas conductas, trasla-
dando a las tortugas marinas a Caleta Constitución, 
identificando y caracterizando a lobos marinos ce-
bados, y realizando campañas educativas para evi-
tar la alimentación a la fauna silvestre (Guerra-Co-
rrea et al. 2017). A pesar de que esta situación fue 
compleja, las conductas de ataques o interacción 
entre pinnípedos (lobos marinos, focas y morsas) y 
tortugas marinas no es algo común, teniéndose po-
cos registros de ello. De hecho, Guerra-Correa et al. 
(2007) sólo registran un conflicto previo, en el año 
2006, en el sector de la Poza Histórica, adoptando 
la misma medida de solución. 

En el caso de esta región, es la Universidad de Antofa-
gasta quien se encarga de estudiar a las tortugas mari-
nas, en base a dos organismos: el Centro Regional de 
Estudios y Educación Ambiental (crea) y el Centro 
de Rescate y Rehabilitación de Fauna Silvestre.

Para la región de Atacama, las investigaciones 
datan de 1980, donde se describe la presencia de la 
agregación de tortuga verde más austral del Pacífi-
co Sur Oriental (Brito et al. 2007), encontrándose de 
forma permanente en un sector denominado Bahía 
Salado (Sielfeld et al. 2015). En esta zona se puede 
encontrar el pasto marino endémico Zostera chilensis, 
el cual ha sido denominado como en peligro de 
extinción (González et al. 2012), y forma parte de 
uno de los ítems alimenticios principales para esta 
agregación (Contardo et al. 2016), la que cuenta con 
3 a 15 individuos (Brito et al. 2007). La estrecha re-
lación de C. mydas y pastos marinos ha sido descrita 
ampliamente a nivel global (Contardo et al. 2016).

En el área de alimentación dentro de la bahía se 
desarrollan ejemplares en etapa juvenil, con una 
alta tasa de residencia, hasta de 5 años, lo que se ha 
podido dilucidar desde las capturas-recapturas que 
se hacen desde el año 2013 por la ong Qarapara 
(Álvarez-Varas et al. 2018). Los individuos de Bahía 
Salado provienen, según información obtenida a 
través de estudios de genética, de las Islas Galápa-
gos, Ecuador (Álvarez-Varas et al. 2017). En cuanto a 
los análisis físicos de peso y longitudes de los ejem-
plares, se ha llegado a la conclusión de que se trata 
de individuos sanos, con el «Índice de Condición 
Corporal» más alto dentro de las agregaciones ju-
veniles de tortuga verde del Pacífico Sur Oriental, 
aunque esto puede variar dependiendo de diferen-
tes factores como la alimentación, ubicación y la 
fase de crecimiento (Álvarez-Varas et al. 2018). La 
buena condición de estos individuos también está 
respaldada por los altos parámetros sanguíneos 
de Calcio y Fósforo. Sin embargo, Álvarez-Varas 
y colaboradores (2017) también reportan alta 
presencia de metales pesados como Arsénico (As), 
Cobre (Cu), Mercurio (Mg) y Plomo (Pb), siendo 
de las concentraciones más elevadas descritas no 
solo para C. mydas, sino también para el resto de las 
especies, lo que se puede atribuir a causas natura-

figura 7. Individuo de tortuga 

verde (Chelonia mydas). 

foto:  Carol Medrano
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les del sector, como también a contaminación aso-
ciada a actividades de minería o al tránsito marino 
para extracción de flora y fauna.

Futuras acciones respecto a la investigación de 
tortugas marinas en Chile
Todas las tortugas marinas presentes en Chile es-
tán con algún grado de amenaza a su conservación. 
De hecho, 3 de las 5 especies registradas se encuen-
tran en ‹peligro crítico›: Caretta caretta, Dermo-
chelys coriacea y Eretmochelys imbricata. Debido a esto, 
y a la importancia de sus sitios de alimentación, 
se hace necesario desarrollar más investigaciones 
para lograr un mayor entendimiento de la presen-

cia y ecología de estas especies en nuestro país. 
Asimismo, es necesario generar más iniciativas de 
educación ambiental, para lograr un nexo entre 
el mundo científico y las comunidades locales, lo 
que es de vital importancia para la conservación 
efectiva de estas especies.

Actualmente existe una iniciativa de ciencia ciu-
dadana denominada «Proyecto tortugas marinas 
Chile» disponible en la plataforma iNaturalist, 
donde se han subido registros históricos de la pre-
sencia de estos animales en nuestras costas, lo que 
se debe seguir fomentando.

figura 8 

Individuo de tortuga cabezona 

(Caretta caretta). 

foto: Carol Medrano
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